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r e f l e x i o n e m o s .

Hay en el hombre nn deseo innato, 
que le empuja sin cesar hácia lo des­
conocido.

Y  ese deseo que debiera ser el prin­
cipio de todos sus bienes, es, por una 
aberración de su naturaleza, la fuente 
de todos sus males.

¿Qué significa eso?
¿Será que Dios al formar el hombre 

á imagen y  semejanza suya, le dejó 
imperfecto, inacabado, incompleto; ó 
será tal vez que éste equivocando las­
timosamente el m óvil de sus actos in­
ternos aplicados al esterior, confunde 
e l principio con e l fin, las causas con 
los efectos, y  termina por dó debe co­
menzar?

Lo primero fuera uu absurdo, si­
quiera el imaginarlo; afirmamos sin 
vacilar lo segundo.

Y  esto, ¿de qué proviene?
Del escaso estudio que de sí mismo 

hace y  del poco conocimiento que de 
su corazón posee.

E l no&ce te ipstan se ha dejado ya 
como principio añejo y  rancio, y  de 
ahí las inumerables barbaridades quo 
en la vida se cometen.

No es esta sin embargo, la única 
causa de los males sin cuento , que 
hombre de nuestros dias aquejan.

Hay otras dos á cual mas poderosas.
Su orgullo escesivo y  su falsa edu­

cación.
E l primero le convierte en frió y  

egoísta, la segunda le vuelve malo 
y  material.

Consecuencias de aquel.

Aspiraciones bastardas, fines per- 
versól",

Resultado.
Guerra sin tregua del hombre contra 

el hombre.
Consecuencias de esta.
Rositivismo refinado, cálculo frío, 

interés individual.
Resultado.
Hipocresía, molicie, desenfreno.
Origen del orgullo moderno.
Engreído el hombre por los múlti­

ples triimfos que en las ciencias físi­
cas y  experimentales alcanzara, gra­
cias á los ricos tesoro.? que á la na­
turaleza arrancara,— tesoros que ape­
sar de guardtir ella afanosa, nunca se 
los habia negado,— dijo en un mo­
mento de frenesí y  de locura: «Yo todo 
lo puedo, w y  fiado en sus propias fuer­
zas y  eu el valor de su inteligencia, 
embistió de lleno las ciencias político- 
filosófico-sociales,— cuyas victorias ni 
son tan fáciles ni tan seguidas,— y  
arrollando obstáculos y  venciendo di­
ficultades á la manera que Alejandro 
resolvía las cuestiones, predicó doc­
trinas, formó sistemas, fundó escuelas 
para todos y  para todo, naciendo de 
ese inmenso torbellino de ideas y  de 
cosas, la Babel mas horrible que vie­
ran los nacidos.

Dentoüces se creyó un semi-Dios y  
dictó leyes, redactó códigos, tiranizó, 
esclavizó y  destruyó en fin lo exis­
tente so pretesto de que era viejo y  
carcomido.

Hizo la religión fanática, la política 
ambiciosa, la ciencia confusa, la so­
ciedad egoísta.

¡Cuadro lúgubre que ha ofrecido el

mundo por largds años, y  cuyos colo-

mayor parte, siguen todavía negros y  
apagados, sin permitir su densa opa­
cidad, que penetre la luz que reflejan 
algunos claros y  límpidos cristales 1

¡Triste legado que los reformadores 
dei siglo pasado y  los utopistas del 
presente dejaron á la  pobre humani- 
da., como indeleble, y  cariñoso re­
cuerdo !

Origen de la edocaeion moderna.
Efecto del réjimen terrorífico y  ve­

jatorio que pesaba sobre las sociedades 
antiguas.— régimen que afortunada­
mente pasó para no volver,— se acos­
tumbró el hombre no sólo al sufri­
miento interno y  secreto , si no que 
hasta llegó á lamer la mano del señor 
que le  oprimía.

La ciencia era entonces patrimonio 
de unos pocos, y  las ideas especiales 
de la época, unidas al dominio que 
una,clase privilegiada ejercía, despó­
tica, sobre las demás, hacia del hom­
bre de aquellos tiempos un sér pobre, 
raquítico y  miserable.

De ahi la pobreza de espíritu, e l ra­
quitismo de ideas y  la miseria de ins- 
trucci n que generalmente resalta en 
aquellas sociedades.

Brillaron tiempos mejores y el hom­
bre logró al fin emanciparse de aque­
lla  tutela odiosa; pero nó sin quo re­
frenara el ímpetu de sus naturales 
inclinaciones, por largo tiempo com­
primidas.

No tuvo el tacto suficiente, e l ta­
lento necesario , para entrar paulati­
namente y  paso á paso, en la nueva 
senda que ante sus ojos se ofrecía.

No fué completameete suya la.culpa 
del primer traspié que al entm r-en 
carrera daba, por que si bien es cierto 
que e l hombre debe dominar las si­
tuaciones , no lo es menos también, 
que siempre, poco ó mucho es hijo de 
las circunstancias.

E l hombre al verse libre no quiso ó 
no supo contenerse; y  lleno de deseos 
que nunca viera realizado y  ávido de 
emociones que acrecían sin cesar, sin 
oir la voz de su razón ni de su con­
ciencia, lanzóse desalado en pós de 
bienes efímeros, que luego de alcan­
zados desechaba por no satisfacerle, y  
ta l fué e l empuje de su corrida que al 
querer detenerse ya no pudo; y  cuan­
do mas tarde sus fuerzas le abandona­
ron y  cayó fatigado y  rendido de can­
sancio; a l levantarse, vagaba errante 
y  perdido sin acertar con la salida.

Debemos confesar no obstante que 
si no la encontró, fué por que la bus­
có poco.

Después de muchos años de sufrir 
molestias, uo quiso molestarse un mo­
mento más, y  en uso de su autonomía, 
prefirió v iv ir  esclavo, creyéndose l i ­
bre, que no abolir la esclavitud go­
zando realmente de libertad.

Y  quemando incienso al becerro de 
oro y  á la razón jnira  tomó por sus 
dioses íil dinero y  al interés indivi­
dual, erigiendo altares al positivismo 
y  al racionalismo, ofreciéndoles sin' 
cesar cruentos sacrificios.

¡Hé aquí la razón del mercantilismo 
do nuestras sociedades!

¡ H é  aquí el resultado de esa indi­
ferencia para todo lo bueno, lo grande 
y  lo be llo !

Ayuntamiento de Madrid



1:L l'ARCi BISBALENSE.

Después de es'as breves pinceladas 

con. las que hemos tratado de bosque­
ja r  los m ales de nuestro s ig lo , con­

clu irem os nuestro trabajo , d ic iendo á 
ios hom bres pensadores: reflexionemos.

E l  Aredano.

Sección litcrarití.

CANTARES Y SEGUIDILLAS.

Dedicados á m i querido am igo e l ilustrado  
editor de este periódico D. A ntonio  de 
Torres.

E l h o y ito  d e  tii t a i l i a  
lo  q u ie ro  p o r  so |iiillu rii. 
p o rq u e ,  tia sla  r a u c r lo ,  e u  Ui cn ra  
jiu e d ii l ib a r  lu  d u lz o ra .

K s ta u d o  le jo s  d e  li
1.1 r isa  n o  in e  a b a n d o n a , 
e s  lu r is a  do  d e s p re c io  
c o n  q u e  m iro  o tro s  ¡iiiiores.

L e jo s  d e  m i C a ta lu ñ a  
s o n  m u y  tr is te s  itii.s c .in la iT S , 

p o rq u e  a l l í  d e jé  s o litu s  

¡I m is p o b r e c i lo s  p a d re s .

M o reiiiia  d e  m i v id a , 
r e c u e r d a  lu  ju r a m e n to , 
q u e  lo  s e l la ro n  tu s  o jo s  
c o u  la g r in ií ia s  s in  c iio iiio .

A u n q u e  tu  m a d re  n o  q u ie ra  
h e m o s  d e  t e n e r  a m o re s ,
I ss  m a d re s  lic n e n  m a n ía s  
q u e  ya p a s a ro n  d e  m o d a .

• C u a n d o  r e c u e rd o  la  R am illa  
alzo  lo s  o jo s  a l c ie lo , 
q u e  m i c h iq u ita  v iv ia  
a l l í ,  e n  u n  c u a r to  ic r e e ro .

L o s  p e s a re s  q u e  yo  le iig o  
.son d e  p e c a d o s  p a s a d o s ;  
su e r te  v ie n e  la  C u a re sm a  
y  á  lu ig le s ia  i r é  á  d e ja r lo s .

D ic e  un  p o e ta  q u e  lo s  o jo s  

Son s ie m p re  e sp e jo  ile l a lm a , 
l o  q u e  e s  lú  lo s  t ie n e s  n e g r o s  

V t ie n e s  e l  a lm a  h la i ir a .

K t tr is te z a  d e  m i a lm a  
u o  1» c o m p r e n d e , ,  m iig e r , 
q u e  la  q u e  vive g o z a n d o  
de .sco iioce  e l  p a d e c e r .

N iñ a  q u e  c a sa  co n  v ie jo  
p a ra  h e r e d a r  su  fo rtiiu e , 
v e n d e  lo  m ism o  su  c u e rp o  
q n e  la  p o b re  p ro s l i lu la .

D ic e n  q u e  son  las in g le sa s  
f r ía s  lo  m ism o  q n e  e l  h i e lo : 
p e ro  e l  h ie lo  se  d e r r i te  
si s e  le  a p ro x im a  e l fuego .

M iig eres q n e  c o n  lo s  o jo s  
h e rm o s o s , q u e  e! c ie lo  os d ió .
. ts e s in a is  á  los h o m lire s , 
n o  le n e is  p e rd ó n  d e  D ios-

E s  l a  v id a  d e  n iñ o  
v id a  d e  c ie lo , 
e s  la  v ida  d e l  lio u ilire  
v id a  d e  in fie ro o : 
m ás  le  v u lie r .1 
q u e  a l  m o r ir  su  in o c e n r ia  
ta m b ié n  m u r ie ra .

E n  la  v id a  h e  h a lla d o  
só lo  u n  e sc o llo , 
fu é  l a  a rd ie n te  m ira d a  
d e  tu s  d o s  o jo s ;  
lo  q u e  e s  a h o ra , 
ni m ira rm e  u n a  n iñ a  
le  d o y  la  p o p a .

E n  e l  m a r  d o  la  v ida 
to d o  so n  cubos , 
a r re c ife s  y  p u n ta s , 
t r a id o re s  b a n c o s :

¡q u ie n  n o  v.i a  p iq u e  
en  lo s  b a n c o s  ó  p u n ta s , 
ó  e n  a r ra c i  e , l

Lu m o g e r  e s , se ñ o re s , 
b iiq iie  p i ia la .  
q u e  e n  e l m a r  d e  la  v ida 
da  a l h o m b re  c a z a :  
c u a n d o  le  co jo , 
e n  c l m a r  d e l  l a p r ic ’io  
Tle\ii á  re tiK ilq iie.

E re s  tu  m nvciiita  
In iq u e  n e g re ro , 
b la n c a s  v e la s  ¡m r fu e ra , 
[ lo rd e u t r o  n e g ro ;
¡ay  q u ie n  p u d ie ra  
en  lo  n e g ro  m e te rs e  
d e  tu  b o d e g a !

Jo.SÉ V.VNCELtS V .MVRQUIÍS.

Varáidíidt's.

Creemos que nuestros lectores lee ­
rán con gusto e l escrito que á  conti- 
lu iaeion  insertínuos debido á la  plum a 
de nuestro nu evo colaborador y  a m i­

g o  e l Sr. I ) .  Francisco C 'astellví y  Pa- 
llarés, uno de los catedráticos con qxte 
se honra e l Institu to de Gerona.
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¡iidamiis, ridam us, ridam iis 
nunc et scmper ;m áx . e p ic u r .)

Vam os, señores, es preciso confe­
sar, sin pecar de o rgu l osos, que con 
m ucha frecuencia  los grandes pensa­
dores antiguos se ahogab.an en un 
vaso de agua. D iscurre que te  discur­
rirás, piensa que piensa, y  nada, no 
encontraba su profundo ta len to  una 
solución al hecho más sencillo  de l 
m undo, ó decian una perogru llada  
que la  posteridad ha acatado como un 
oráculo, como qu ien  d ice: ¡ch ico, qué 
porten to! Prueba a l canto. A h í ten e­
mos a l hombre. ¿Cuánto no discurrie­
ron los fundadores de la  filoso fía  para 
defin irle?  ¿Y q u é 'd ije ro n  a l fin  m u­
chos de ellos, como P latón , por e jem ­
plo? Una ton tería  que eu nuestros 
días se avergonzara  de lanzar ante su 
m u jer e l  más rústico lab riego . Por 
ú ltim o , sale uno y  con tono en fático 
fliee: A h í va , señor m undo, una d e fi­
n ic ión  del hom bre. E l hom bre es un 
animal racional; y  e l filósofo y  e l 
m undo quedaron satisfechos. V ien en  
los modernos, y ,  curados de adm ira­
ción, d ic en : E xacta  defin ic ión , pero 
de m a l gusto. Y  tienen  razón. ¿No ha 
de ser de m.al gu sto , siendo tan séria 
y  tan prosaica? ¡V á lganos Dios! Y  tan  
á los ojos como salta una m u y  linda, 
m u y  poética  y  sobre todo caracterís­
tica . ¿Qué es, pues, e l hom bre ?.£'/ 
hombre es un animalito que rie. ¿Qxiién 
es capaz de poner un pero á esta de­
fin ic ión? V en ga  la  in flex ib le  ló g ic a  á 
ponérselo, y  de seguro se vo lve rá  
avergonzada. Vean  Vds. si h ay  a lgú n  
otro sér en la  tierra  que sepa re ir . 
N ó, no lo  encontranin V ds.— Enton­
ces la  risa  será un fenóm eno m u y  im ­
portan te.— A aya  si lo  es, como que 
e lla  y  su h ija  la  sonrisa caracterizan  
a l hom bre, lo  sellan , son su s ign o .—  
L u ego  todo hom bre r ie .— M u y cierto: 
desde e l pobre hoten tote hasta la  ca­
beza g r ie g a  más a rtís tica .— L u ego  
será una fie l espresion de m il situa­
ciones de nuestra a lm a .— Y m ucho, 
pero con un m ism o fundo gen era l, e l 
p lacer.— Probemos todas estas conse­
cuencias.
, Prim era . Qne la risa es el sello

del hombre. A lgu n os  han dicho eon 
gran d e  aplomo: E l hom bre es e l ú n i­
co sér que lle v a  la  cabeza ergu ida: 
ad sidera vultus; ergo  este es su ca­
rácter d is tin tivo . N o  señor, respon­
dieron otros: ah í tenem os e l avestruz, 
e l ansar, e l cisne y  otros a iiim alitos 
que la  estiran tanto como e l hombre 
más p in tado, y  m iran  las estoellas si 
están dispiertos. Cayó, pues, e l o rgu ­
llo  (le la  cabeza.— D ijeron  otros: E l 
hom bre es e l que está dotado de m a­
y o r  estension cerebral proporcional, 
por eso es su in te lig e n c ia  tan re lu m ­
bran te.— ¿Eso hay? dijeron  otros. Pues 
ah í t ienen  ustedes la  ra ta , e l go rrión  
que en esta parte son más hombres 
que un Séneca. Queda por consigu ien­
te  fuera de combate e l s ign o  vo lúm en 
cerebra l.— Vienen  otros y  afirman con 
toda g ra v ed a d : Señores, e l  hombre es 
hom bre p'^rque discurre ; y  todo e l 
m undo quedó ptíiíVado: eso es, eso es. 
Pero héte aquí qh »'apa rece  en tre m u­
chos nuestro eruditísim o Feijóo y  des­
pués de é l M r. A im é-M artin  diciendo: 
A lto  a h í, am igos m i; anim ales hay  
que discurren m ejor que muchos de 
los que se in fatúan con e l  dictado de 
r e y  del m u n do ; muchos hombres que­
dan con un palm o de narices á la  vis- 

' t a  de lo  qxie d iscurren a lgunos de 
aquellos y  que nunca ocurriera á su 
ca letre con toda su hum anidad. R e t í­
rese, pues, la  in te lig en c ia  como s ign o  
d is tin tivo  de l hom bre.— ¿Se ha pre­
sentado a lgu ien  que ponga en te la  de 
ju ic io  que sólo e l hom bre rie? Nó: lue­
g o  está reconocido por todos que la  
risa  es la  m arca humana. Véase ahora 
si es im portan te la  risa.

Segunda. Que todo hombre rie. 
E sto es claro por demás. Si la  risa es 
e l carácter de l hom bre, á fo r tio r i todo 
hom bre h a  de re ir . ¿ Q u i é n ' e l  que 
no r ie , n iño , adu lto , anciano? ¿No 
ofrece e l m undo m il situaciones que 
hacen  destern illa r de risa á todo e l 
que ten ga  boca y  d isp ierta  e l alm a? 
Los grandes po líticos , los que con su 
m aqu iavelism o pretenden tener e l 
m undo á sus p iés, los que se tienen  
por tipos de sabiduría, por pozos de 
ciencia  com eten p ifias tan garra fa les, 
que m u y  poco tendrá de hombro e l  , 
que no se r ía  de ellos hasta por los co­
dos. N o  h a y  a le g r ía  que pueda com ­
pararse á la  de una madre la  prim era  
v e z  que con sus caricias rspetidas hace 
re ír  á su tierno h ijo. Entonces se enor­
gu lle c e  , porque una vo z  secreta le  
d ice : a lé g ra te , que ese h ijo  es hom ­
bre. Si fuese posible haber un niño 
que no r iese , m orirían  sus padres de 
pena , porque esa vo z  m isteriosa les 
d iria : no se sabe lo qne es ese m ostren­
co , péro de seguro no es hom bre. A'o 
ten go  para m í que L i prim era  vez  que 
Adán  y  E v a  se v ie ron  se echaron á 
re ir  hasta llo ra r. B a h , se d irá  por a l­
gú n  sér fr iv o lo , tam bién  h a y  hombres 
tan  graves  que nunca ríen  n i han re i­
do de nada. ¡Cándidos! ¿Creeis acaso 
que la  risa no consiste m ás que en la  
espansion de l rostro, en ab rir  la  boca, 
en hacer e\ja, je, diapaso-
na l, en una aspiración convu ls iva , en­
trecortada y  ruidosa? Quiá. Eso no es 
más que la  espresion, es la  palabra de 
la  risa, es la  risa que reb ienta, que se 
sale de .sus casillas. Suele decirse que 
los hom bres que piensan más son los 
que hablan m enos; pues lo propio la  
risa. Esos hom bres tan  g raves  como 
tab iques, que parece que su cara es 
toda n a r iz , porque la  nariz  es lo  más 
serio d e l hom bre, esos hombres, deci­
m os, son los que más rien . Si se pu­
d iera  v e r  su a lm a cuánto r íe . .. Esos 
se rien  de los m entecatos que se creen 
v iv o s  com o cen te llas; se rien  de los 
que pretenden  pasar por dip lom áticos.

• porque de todo hacen m isterio  y  siem ­
pre hablan como los an tigu os orácu­
los ; se rien  dcl que escribe en prosa y  
presume escrib ir en verso ; se ríen  de 
los zó iE s que critican  lo  que no en­
tien d en ; se rien de los falsos devotos 
que con go lpes de pecho y  royendo 
a ltares, se creen engañar á Dios y  a l 
m undo: s e r ie n ...  A h , si esto no fuese 
artícu lo  ó cualqu ier cosa de periódico, 
un libro escrib iríam os sobre o que es­
c ita  la  risa in terior de esos hombres 
grav.es, que sólo se pronuncia v e r­
gonzan te y  taim ada con una im per­
ceptib le d ila tación  de labios. Ahora, 
reasum iéndonos, diremos ; que rien  
de todo, hasta cíe sí m ism os, porque 
se conocen hombres y  como ta les son 
un saco de flaquezas. F ina lm en te, to ­
dos nos reim os unos de los otros: e l 
que no r ie  .siendo hom bre, r ió  cuando 
era n iño, porque h a y  entonces más 
necesidad de probar que somos hom ­
bres; m edio m undo, se d ice con m u­
cha razón , se r ie  del otro m edio.

Tercera. Qm la risa es la fie l es­
presion de m il situaciones de nuestra 
alma. Y  a lgo  m á s : h:ísta m arca los 
sexos , los tem peram entos, la  educa­
ción y  nm clios otros hechos internos. 
Los hom bres rien  por lo  g en e ra l con 
j ( t  y  jó , las m ujeres con je  j j i ;  los 
sanguíneos con Ja m u y abierta, los b i­
liosos eon yo , los nerviosos con je, los 
afem inados y  los h ipócritas con j i  y  

J n .  Los rústicos rien  á sacudidas v o l­
cánicas desde la  cabeza á los pies, es­
tendiendo su boca hasta las orejas, 
dando manotadas y  echándose contra 
las paredes ó las sillas. Las personas 
finas y  a lm ibaraditas apenas abren la  
boca, sólo tuercen un poco la  cabeza 
y  ladean e l cuerpo con g ra c ia  y  co­
qu etería , sobre todo las doncellitas y  
las v iu d ita s ; y  aun suelen cu b r ir la  
boca con su segunda len gu a  de m il 
recursos , e l abanico , á no ser que 
ten gan  una blanca y  s im étrica  fila  de 
d ien tes, que en tm ces la  abren más 
aparentando quererla  cerrar.— E l que 
saca la  lo tería  r ie  como un en ergú ­
m eno ; e l que v e  caer de narices á un 
pró jim o se abre de risa,— el que asis­
te  á un espectáculo grotesco r ie  á cuer- 
])0  tend ido; los sastres y  zapateros se 
rien  de la  im paciencia  de sus parro­
quianos, y  a gunos parroquianos se 
rién  de los deseos que de cobrar tienen  
iü.s sastres y  zap :iteros;— dos am igos 
cóm odas am antes, a l verse después 
de una la rgti ausencia, r ie n ;— el en­
vid ioso y  e i v en ga tivo  se rien  de l m al 
que cansan á sus sem ejan tes ;— los 
grandes se rien  de los humildes plebe­
yo s , y  estos s e r ie n  de la  nob leza  de 
p ie l (le ca b ra ;— los gob ie rn os ..., e l 
pu eb lo ..., pero ta te , cerrem os e l pico 
que bastante hemos reido. A’  en todos 
estos ejera¡)los tan v ivos como los t e x ­
tos de m arras, ¿qué d iversas situa­
ciones no espresa la  risa® ¿A' no hemos 
de re ir  si en e l fondo del a lm a hay 
una tendencia  irres is tib le  á la  a leg r ía  
que nos escitan de continuo las m ise­
rias humanas? Pero guárdense uste­
des señores de re ír  m ucho, no les su­
ceda lo que a l filósofo C rísipo que se 
m urió  riendo.

G erona, d ic iem bre de 1867.

Fracisco C nste llri y  P a llarés.

Oóllica local.

Y  C O N T IN Ú A .—  Los ancianos de 
nuestro pais no recuerdan fr ío  sem e­

ja n te  a l que de a lgu nos d ias á esta 
purte'nos aqueja; si con e l pensam iento 
pudiésemos trasladar á las o r illa s  del 
Daró xma colon ia de laponeses, apos-
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taríamos la  Sra. Policía á que no 
conocían el cambio de clima.

AUTONOMIA... H IP IC A — El coche 
de la Empresa Cambó y  compañia que 
todos los dias sale de ésta á ias siete 
de la mañana; anteayer, en el preci­
so instante en que se daba la voz al 
coche\ arrancó éste á galope tendi­
do dejando burlados á mayoral y  
viajeros.

CAIDA.— Un desgraciado que en 
horas de la noche de un dia de la se­
mana ultima pasaba distraído por la 
senda inmediata á \z, pedrera, del con­
vento, sitio peligroso aun para el más 
sereno, por lo profundo de sus esca- 
vaciones, dió consigo en una de estas 
hallándoselo cadáver á la  mañana 
siguiente con la cabeza destrozada.

OFRENDA.— Unapiadosa de votaba 
regalado á la Iglesia de Ntra. Sra. de 
la  Piedad la magnífica arañado cris­
ta l que, según dicen se llevó el pre­
mio en la  última esposicion de Lón­
dres.

Vista la araña; podemos asegurar 
que es joya, sino rica, elegante; res­
pecto á lo del premio, no afirmamos 
n i negamos, pero con ó sin él, es un 
bonito regalo.

L i t a .

A  LOS susc ii iTOREs.— Por un acci­
dente imprevisto, nos vemos precisa­
dos á suspender la publicación del 
folletín que con el título de « Una

madre» habíamos comenzado. Por lo 
mismo no debe sorprenderles el que 
hoy principiemos otro , cuyo autor y  
condiciones esperamos que sean de su 
gusto.

Hoy también en obsequio á nuestros 
constantes favorecedores, como agui­
naldo de año nuevo, les regalamos en 
muestra de gratitud una poesía del 
dia de Reyes, debida á la pluma de 
nuestro amigo y  compañero de redac­
ción «En Joiinet.»

Que v i v a  l a r g o s  a ñ o s . — Hemos re­
cibido la visita que agradecemos, del 
nuevo cólega La Montaña de Mont­
serrat, que se publica dos veces por 
semana en Barcelona, bajo la inteli­
gente dirección del distinguido lite­
rato D. Víctor Balaguer, nuestro par­
ticular y  q iierilo  amigo.

La índole del periódico, su objeto, 
sus tendencias, su director y  sus co­
laboradores, todo absolutamente todo, 
merece nuestra aprobación, pues ha 
venido á llenar nn vacio que real­
mente se notaba ei nuestro suelo ca­
talan. Por eso saludamos al nuevo 
cólega con efusión y  entusiasmo de­
seándole prosperidad y  suscriciones.

Una cosa sin embargo nos ha dis­
gustado, y  la diremos con la fran­
queza que nos es propia, sin ánimo, 
por supuesto, de ofender á nadie.

• La forma de la Montaña nos desa­
grada.

Un periódico que está destinado á 
recordar al catalan , sus glorias , sus

conquistas, su historia, sus adelantos, 
á popularizarse en fin, dehia haberse 
presentado esbelto y  elegante, para 
que fuera un libro no ya de curiosi­
dad, sinó de familia, y  el que lo mis­
mo sirviera para el gabinete de las 
damas, que para el salón de los opu­
lentos, y  la modesta habitación del 
artesano.

Sea como sea , no obstante , nos 
apresuramos á manifestar á su direc­
tor y  eoloboradores, que cuenten 
con nosotros en todo y  para todo.

S a l u d  y . . .  rR ospE R iD A D .— Saluda­
mos cordialmente á nuestros queri­
dos colegas La Mueva Iberia, Las 
Novedades -y E l  Universal trás 
diez y  ocho meses de inquisitorial 
mutismo reaparecen hoy en el palen­
que político audaces como ayer, te­
mibles como siempre.

Para las almas viriles, la desgra­
cia es su piedra de toque, la lucha su 
elemento; amaestrados por la prime­
ra, ¿puede dudarse del resultado de 
la segunda?

La cuestión es de tiempo, Dios so­
bre todo.

MERCADO DE LA BISBAL DEL DIA 3.

Ti i^o !)8 rs,

.Mcscladizo.................................. 80 »

ILihoncs...................................... 6 i

ILil)as............................................62 »

Arbejas........................................58 »

Panizo.................. 46 »

Maiz............................................ 46 »

Altramuces. .  ........................ 42 »

Cebada...................................... 38 »

Mijo   48 »

Avena 32 »

Aceite cl mallal...........................64 »

C h a i v u h ) .

Primera con tercia todos 
en cl rostro lo leñemos; 
y si á la inversa las tomas, 
hay muchos en cl ejército; 
la cuarta es un manantial 
que fecundiza el terreno: 
con los liipiidos y sólidos 
y varios oíros enredos 
de//rm7, segunda y tres, 
cúranse algiiiios enfermos; 
y aun(|uc mi lodo no soy 
eonozeo niuihos ungiiejiti)?.

(SoluriUM) 3  la  d e l  .'luic'rj > .

SiN-EO RO S\.

P o r  í Olio lo  n o  f ir m a d o  y  l i .  I t. y ú ilo n io  d e T o i"

L a B is b a l :  I m p .  d e  D . A n lo n io  d e  T o r r e s ,  c a íi 
d e  lo s  A rc o s , n ú m . 9 .— 1 8 6 '.

4
un Cario Magno. Pero mimado en su niñez por una madre que 
le am aba con .esceso, descuidada y mal dirigida su educación, 
esas mismas cualidades, unidas á una voluntad de bronce y á 
una gran viveza de genio, le Imbian convertido en un holgazán 
revoltoso y pendenciero. El trabajo material le horrorizaba; la 
atmósfera del taller le oprimia el corazón, y el título de carpin­

tero sona\>a en sus oidos como un dicterio infamante. Desde 
que Fernando volvió al pueblo, y con su brillo superficial y 
vano se hizo admirar de las mujeres y envidiar de los mozos, 
la repugnancia de José Antonio á su condición humilde creció 
de uu modo sorprendente : y como dos gallos no cantan en un 
gallinero, cobró un ódio mortal á  su nuevo competidor en ga­
llardía.

 Yo no he nacido para esto, decia cuando se le obligaba
á trabajar en cl oficio de su padre.

 ¿Pues para qué has nacido? esclamaba este. Sin duda
para deshonrarme y acabar con mi vida.

— Deshonra, sí, murmuraba el orgulloso jóven. iTirar de 
una s ie rra ... arrastrar un cepillo... sudar todo el dia como una 
bestia de carga!. . .  ¿y para qué? ¡Para no salir nunca de pobre!

 Pobre y con honra ; di, ¿ qué más quieres ? insistía im­
paciente el viejo Nicolás. ¿T e  ha faltado de comer algún d ia? 
¿ No vas bien vestido ? ¿ No están bien colocados casi todos tus 
hermanos, y alguno, como Pedro, en camino de ser rico? ¿Nos 
desprecia nadie? ¿No es tu hermana Adelaida solicitada en vano 
por los mozos más principales de! pueblo?... Pues yo no he 
hecho en toda mi vida más que aserrar y cepillar... y no he 
sudado tanto para criar de conduta, ó ac snaue los ojos. Mira, 
José Antonio, ó mudas de conducta, ó algún dia de un golpe te 
quitaré del mundo.

José Antonio meneaba la cabeza en silencio, seguía traba­
jando con ardor frenético; pero al cabo de un rato soltaba las 
herramientas con ira, v  esclainaba :

CARIDAD Y AMOR
p o r

D. FRANCISCO ORELLANA.

I.

toa  e s c e n a  e s  e n  m i  lu g a r .

Lo que voy á contaros es un recuerdo de mis primeros 
años, V lo tengo tan presente como si hubiese sido ayer. Al­
gunos "de los personajes que van á  figurar en mi relato viven 
todavía cn perfecta salud, y esto me obliga á cambiarles los 
nombres y á suprimir los apellidos.

Era [)or aquel tiempo cn que el monstruo de la guerra ci­
vil, esparciendo su álito emponzoñado, comenzalia á  manchar 
con sangre de hermanos los campos de nuestra patria.

En el pueblo de mi naturaleza,— una de las ricas villas de 
la costa meridional,— no se conocía la oscitación ardiente de 
las pasiones políticas ; pero sin que llegase la sangre al rio, 
también allí había sus parlidilios, y la división penetraba hasta 
en el seno de las familias. Felizmente, la Providencia habia en­
viado al pueblo un ángel de paz y de caridad, cuya misión en 
la tierra parecía no ser otra que la de sacrificarse por la felici­
dad de los hombres.

Don Fausto, á  quien todos llamaban el Padrecito, era un 
modelo de sacerdotes cristianos : sabio, humilde y sencillo; ce-
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SECCION DE ANUNCIOS.
CENTRO DE NEGOCIOS

i car’ » de

DO N A N I C E T O  I B R A N ,
calle del Rech, n.° 62, piso 2.°, Barcelona.

L A  M o m Ñ A B E S O M S E R I U T .

PERIÓDICO QCE SE OCI’ PA DE TODO MENOS DE 

POLÍTICA.

b a jo  l a  d i r e c c ió n  d e

D. VICTOR BALAGUER.

PRECIOS DE SUSCRIPCION.

En Barcelona 8 re.ilos Iriinesir-''- 
Fuor.a de Barcelona IB idem.

Se suscribe en esta A dm inisíracion .

E l  PiOTlClEIlO I!E  E S P A V i
DIARIO DE LAS FAMILIAS.

Precios de suscripción.

En Madrid: un me.s, 6rs., uu trimes­
tre, 15.

En provincias, por medio de lo.® corres­
ponsales, 22 y  42.

S e  suscribe en esta A dm in istración .

E L  TROVADOR OE MONTSERRAT.
P O E S I A S  C A T A L . i N A S  C O M P t l i T . A S

d9

D . V IC T O R  R A L A G Ü E R .

Con la traducción en prosa  castellana á la  

tis ta .

i{0 .\ia\h:es i)k ciego.

COLECCION DF. CANTARES 

|u>r

JOÁQulii Á3CÍÍ3ÍO DE á LCÁÍí I á í í A.

P r e c i o  4  r s .

CALENDARIO

1 8 G 8 .

P E R

S E K A F l P IT A IU IA .

P R E U  4 K .4LS .

GRÁYPALLA.
PAPER PERA MATAR RATOS.

ProJncd» dei popular y íeMíu poda

D. SERAFÍ PITARRA,
ODEA ADORNADA AB VN A IX A M  DE GEABATS.

P r e n :  4  r a ls .

R E !  O RES

U.V IIOSQÜIT Í)‘AIIB!{E.
PESSA EN UN ACTE Y  EN VERS CATALÁ, 

original de

D. JOSEPH SERRA
Y

D. B, G.

P r e u  2  r a ls .

DRAMA HISTÓRICH EN TRES ACTE3 Y  EN VERS 

CATALÁ.

ORIGINAL DE 

II, SEBIFi PITARRA Y D. ORICH CARRERAS,

C ILFÁ D A IU C A T A LA
DEL AN Y

1 I I G 8 ,
ESCIUT PFLS MI!S CONECIUTS ESCHIPTORS Y' 

POETAS CATALANS, MALLÜRQUINS Y 
YALENCIANS,

C'OL-LECCIONAT Y  PECLICAT

P E R

FRANCESCH PELAY BRIZ.

P r e u  -1 r a ls .

.A  T A S O L A .
y m  I » » . ' « i z ;  K  ■ -

P E R A  L ‘ A NY 1868,

P < T

DON ANTON SERRA.

P r e c i o :  4  r e a le s . P r e u  8  r a ls . Preu 2 rals.

tacion (le las 
rico

loso (le sus deberes; incansable basla el punto de no rendir al 
sueño cl natural tributo; entregado cn cuerpo y alma al amor 
de Dios y de sus semejantes. Cuando el sol canicular abrasaba 
la tierra, muchas veces le vi pasar, cuvuelto en su pobre man­
teo de bayeta, limpiándose con un pañuelo de cuadros blancos 
y  azules el sudor cpie inundaba su rostro venerable; y algunas 
otras, mientras yo descansaba en abrigado lecho, en lo más ri­
guroso del invierno, sentí de nodie el acompasado golpear de 
su báculo, que resonaba en la calle. Donde quiera que habia un 
enfermo que asistir, un afligido á quien consolar, un alma cs— 
traviada ([ue traer al camino de la virtud, allí estaba siempre y 
á todas horas el Padrecito como milagrosamente aparecido.

Entre las personas más señaladas por la exa 
opiniones, figuraban cn la villa un don Miguel de S 
propietario y comerciante, partidario acérrimo del absolutismo, 
y  un carpintero de mediana fortuna, llamado Nicolás P ., que ú 
jesar de sus sesenta años vestía el uniforme de la Milicia Ur­
iana, manejaba con bríos la sierra <5 el escoplo cantando el 
Trágala, v se entusiasmaba con el ITm no de fíicf/o.

Estos dos hombres eran los más influyentes de la localidad: 
el uno por sus riquezas y sus vastas relaciones en EspaFia y en 
el estranjero, donde mantenía un activo tráfico do metales y 
frutos del país; el otro por sus ideas avanzadas y su numerosa 
parentela. Los dos habian quedado viudos en 1833  : á pesar 
de esto habrían podido ser felices, á  no mediar una circunstan­
cia que les hacia idénticamente desgraciados. Ambos eran pa­
dres : don Miguel, de una hija bella y angelical, llamada Leo­
nor, y de un hijo en quien cifraba todo el porvenir de su casa. 
— Fernando de no correspondía, sin embargo, a las es­
peranzas de su padre : educado en Francia, este jóven, sin ser 
naturalmente malo, se habia pervertido, entregándose á  una vi­
da libre y disoluta : sabiendo que era rico, en el último año 
habia gastado más de treinta mil francos, y contraído deudas

de doble cantidad : las carreras de caballos, las casas de jue­
go, el foyer  de la ópera, podían dar cuenta de las sumas der­
rochadas con tanta prodigalidad. Su parle de culpa tenia en es­
to don Miguel, pues queriendo que su hijo adquiriese desenvol­
tura y mundo, le habia dado carta blanca para gastar lejos de 
su vista. Cuando conoció su error, liizo volver a Fernando á s u  
lado, esperando corregirle por la aplicación al trabajo; pero el 
jóven fatuo prefería divertirse, y no encontrando en el pueblo 
la vida activa, brillante y fastuosa de París, se consumía de 
fastidio, y sus¡)iraba por sus alegres camaradas y amigas do 
otro tiempo.— En cambio era la admiración de las gentes ; los 
mozos envidi ban su apostura galana, sus modales finos y (bs- 
envueltos; y las mujeres se asomaban á verle pasar, y citaban 
como maravillas sus blancas manos, sus perfumados cabellos, 
sus botas de charol y sus botonaduras de brillantes.— Una, sin 
embargo, habia que, no dejándose fascinar por las estcriorida— 
des, miraba con lástima al jóven elegante. Adelaida, bellísima 
niña (le diez y ocho años, hacendosa, modesta y buena, el oji­
to derecho del carpintero Nicolás : Adelaida, que aunque huér­
fana (le madre, tenia bastante virtud y talento p r a  ser inacce­
sible a los tiros de la envidia y de su fiel servidora la calum­
nia. En el pueblo no habia bocas mas que para alabarla.

Además de Adelaida, Nicolás tenia otra hija menor y diez 
hijos, siete de los cuales estaban ya colocados y establecidos. 
Daba gozo el ver á este patriarca los domingos y dias notables 
rodeado de su numerosa descendencia : nadie más feliz que él, 
si no hubiese tenido, como don Miguel, en su familia una espi­
na que le taladraba el corazón ; José Antonio, el menor y el 
más hermoso de sus hijos varones, era un joven de carácter in­
dómito, en quien no iiacian mella los consejos, ni el ejemplo 
de su padre y hermanos. Valiente hasta rayar en temerario, al­
tivo y generoso, pronto en sus resoluciones y bien dispuesto 
para’lo(Ío, quién sabe si, habiendo nacido príncipe, habría sido
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